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El desarrollo actual de la Sociedad de la
Información, basado en las Tecnolo-
gías de la Información y las Comuni-

caciones (TIC) ha superado con creces
todas las previsiones que se habían reali-
zado. Es suficiente con retroceder diez
años en el tiempo para observar el enor-
me despliegue tecnológico acaecido: te-
léfonos móviles, ordenadores portátiles y
de sobremesa, agendas electrónicas, tele-
visión digital, DVDs, MP3 o MP4 son
sólo una muestra de la compleja amal-
gama de productos y servicios tecnológi-
cos que conforman la Sociedad en la que
vivimos.

Todos ellos son ejemplos de herra-
mientas innovadoras que nos han abierto
un sinfín de posibilidades y que, en la
mayoría de los casos, mejoran nuestra ca-
lidad de vida, nuestra comodidad y nues-
tra autonomía personal. Ahora bien, ¿la
de todos?

En los últimos años las TIC han le-
vantado barreras para muchos colecti-
vos. Las personas mayores y con disca-
pacidad son y han sido dos de los
colectivos que más se han visto exclui-
dos de la Sociedad de la Información.
Sin embargo, paradójicamente, constitu-
yen también dos de los grupos de pobla-
ción que más beneficios podrían obtener
de ella. Entonces ¿es la tecnología un
nuevo factor de exclusión o, por el con-
trario, una nueva oportunidad de integra-
ción? Las TIC son, sobre todo una opor-
tunidad, una herramienta única para
ayudar a superar importantes desigual-
dades y una vía de normalización al al-
cance de muchos colectivos en riesgo de
exclusión. Pero, para que estas oportuni-
dades se conviertan en una realidad, es
necesario que se diseñen de forma acce-
sible o, de lo contrario, se convertirán en
una barrera más, para los tres millones y
medio de personas con discapacidad y
siete millones de mayores que, según las

últimas estadísticas publicadas por el
INE, habitan en nuestro país.

Nos encontramos ante un reto de gran
magnitud que irá en aumento si tenemos
en cuenta dos factores, por un lado el
paulatino envejecimiento de la pobla-
ción: en el año 2020 el número de perso-
nas mayores en nuestro país será de 10
millones y, por otro, la creciente inciden-
cia de los accidentes laborales y de tráfi-
co y las mayores tasas de supervivencia
de las personas afectadas por alteraciones
congénitas, enfermedades y accidentes.

LAS PERSONAS 
CON DISCAPACIDAD 
ANTE LAS TIC

Los datos estadísticos disponibles
muestran que el nivel de uso que las per-
sonas con discapacidad hacen de las TIC
es inferior al del resto de la población. Si
se analizan las cifras por colectivos, las

personas con discapacidad auditiva son
las que hacen un empleo más intensivo
de ellas y, por dispositivos, el teléfono
móvil es, con gran diferencia, la tecnolo-
gía más extendida.

Sin entrar a aburrir al lector con deta-
lles exhaustivos de cifras de uso, tecnolo-
gías, ránkings y demás pormenores de ti-
po estadístico, lo que debe llamar nuestra
atención son los motivos de esa menor
utilización de las herramientas tecnológi-
cas. Además de los factores de tipo so-
ciocultural que afectan por igual a las
personas con y sin discapacidad, como la
edad (a mayor edad, menor uso) o el
nivel formativo y laboral, a las personas
con discapacidad les influye otra variable
de carácter exclusivo -que no excluyente-:
la falta de accesibilidad. Según los pro-
pios integrantes de los diferentes colecti-
vos, el elemento más relevante en la cre-
ación de barreras a la hora de acceder a
los recursos tecnológicos es su falta de
accesibilidad. El reducido tamaño de las
teclas, la falta de estandarización, la
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escasez de contraste, los tiempos de res-
puesta cortos, la dificultad para compren-
der los lenguajes cargados de angli-
cismos o las interferencias con otros
dispositivos como los audífonos, son só-
lo una mínima parte de los problemas
con los que se enfrentan estos colectivos
para poder hacer un uso normalizado de
los diferentes productos tecnológicos.

Y si bien es cierto que el uso de cada
una de estas tecnologías –PC, Internet o
telefonía móvil– plantea serias barreras,
sin embargo, todas ellas, hoy por hoy,
ofrecen también soluciones para cada
uno de esos problemas. En las siguientes
líneas trataremos de detallar alguna de
las estrategias más urgentes a implemen-
tar para construir una Sociedad de la
Información para TODOS.

TECNOLOGÍAS
‘CAPACITANTES’: 
EL PARADIGMA DEL
DISEÑO PARA TODOS

Diseñar para Todos no es más que
concebir o proyectar, desde el origen, y
siempre que sea posible, entornos, pro-
ductos o servicios, de forma que puedan
ser utilizados por el mayor número de
personas, considerando que existe una

amplia variedad de habilidades humanas
y no una habilidad media y sin necesidad
de llevar a cabo una adaptación o diseño
especializado. 

Pensemos, por ejemplo, en una de las
aplicaciones características de la Socie-
dad de la Información, Internet. La Red
puede parecer, a priori, inviable para mu-
chas personas con discapacidad, por
ejemplo para los invidentes. Y sin embar-
go, nada más lejos de la realidad. Gracias
a Internet las personas ciegas pueden, uti-

lizando un lector de pantalla, “leer” el pe-
riódico, hacer la compra en un supermer-
cado y un enorme número de actividades
que, hasta ahora, les estaban “vetadas”. 

Eso sí, para que ello sea posible, es
preciso que las páginas web se diseñen de
forma accesible, siguiendo una serie 
de reglas que las conviertan en inteligi-
bles para cualquier persona. El Consor-
cio Mundial de la Web (W3C), a través
de uno de sus grupos de trabajo —la Web
Accesibility Initiative o WAI—, es el en-
cargado de elaborar esas pautas o reco-
mendaciones1 necesarias para lograr la
accesibilidad completa a la web y que
abarcan, desde la concepción del sitio,

hasta su puesta a disposición a los dife-
rentes usuarios.

En relación con las tecnologías de la
Red hay que destacar el papel preponde-
rante que ha adquirido en los últimos
tiempos la “web semántica”2. Gracias a
ella, cualquier usuario en Internet podrá
encontrar respuestas a sus preguntas de
una manera más rápida y sencilla, en vir-
tud de una información mejor definida.

La web semántica está basada en tec-
nologías XML y RDF que permiten es-

pecificar etiquetas para las páginas web,
definiendo sus contenidos y sus significa-
dos. En esta nueva web semántica juegan
un papel importante las “ontologías”3,
cuyo objetivo consiste en describir obje-
tos, no solamente en cuanto a sus propie-
dades, sino también por las relaciones
existentes entre ellos. El objetivo último
es añadir conocimientos a las páginas ac-
tuales para que los agentes y las máqui-
nas -entre ellos los lectores de pantallas-
comprendan el significado de los recur-
sos alojados en Internet y que el usuario
obtenga la información que busca, con
precisión.

Del mismo modo, la forma más reco-
mendable de diseñar la presentación de
contenidos es a través de las “hojas de es-
tilo en cascada” o CSS por ser una mane-
ra sencilla de ofrecer al navegador de In-
ternet la información sobre cómo
presentar una página web o un documen-
to. Así pues, CSS es una forma recomen-
dada por el W3C de presentar las páginas
web de forma estandarizada, que permite
una mayor universalización y accesibili-
dad a los contenidos de la Red.

Siguiendo estas normas, no sólo se
hará una web accesible para las personas
con discapacidad, sino para todos los
usuarios, cualquiera que sea el sistema
utilizado (PC, móvil, navegador de
voz…) o las limitaciones bajo las que se
opere.

Pero, desgraciadamente, ello no
siempre es posible. Obviamente cuanto
más alejado de la media se encuentre la
persona, más difícil será adecuar un dise-
ño a sus capacidades funcionales, siendo
incluso imposible en muchos casos, sin
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que el producto sufra mermas en su cali-
dad o adquiera precios exorbitantes. En
este caso, será necesario recurrir a la uti-
lización de adaptaciones específicas o a
ayudas técnicas. 

Se puede definir una ayuda técnica
como “cualquier artículo, equipo, pro-
ducto o sistema, modificado o adaptado,
que se utiliza para aumentar, mantener o
mejorar las capacidades funcionales de
las personas con discapacidad, poten-
ciando capacidades existentes, compen-
sando la falta de destreza o transfiriendo

destrezas hacia otras partes del cuerpo”4.
Algunos ejemplos de ayudas técnicas re-
lacionadas con la información y la comu-
nicación son los teclados con distintas
configuraciones, los ratones controlados
por diferentes partes del cuerpo, los siste-
mas de reconocimiento del habla, los sis-
temas ópticos de reconocimiento de ca-
racteres o las líneas braille, o, como
mencionábamos en nuestro ejemplo ante-
rior, los lectores de pantalla.

La tecnología ofrece una ventaja in-
comparable: la personalización de los

dispositivos. Los equipos informáticos
ofrecen versatilidad, flexibilidad y adap-
tabilidad, permitiendo adecuar los recur-
sos a las necesidades concretas de cada
persona. Permiten convertir el texto en
voz y la voz en texto, aumentar el tama-
ño de las letras en pantalla o ralentizar
los movimientos, lo que se traduce en im-
portantes mejoras en la calidad de vida y
en un fomento de la independencia y
autonomía de las personas.

Pensemos ahora en el teléfono móvil.
El móvil permite utilizar diversos sopor-
tes gráficos (pictogramas, dibujos o foto-
grafías), lo que apoyado en recursos de
tipo auditivo y táctil, lo convierten en una
herramienta idónea de trabajo con las
personas que tienen dificultades de co-
municación y comprensión del entorno,
máxime si tenemos en cuenta su fácil
transportabilidad. Un ejemplo claro de
las ventajas del teléfono móvil lo encon-
tramos en el proyecto AZAHAR, una ini-
ciativa desarrollada por la Fundación
Orange y el Grupo de Autismo y Dificul-
tades de Aprendizaje de la Universidad
de Valencia5 destinada a mejorar, a través
del teléfono móvil, la comunicación y la
autonomía personal de personas con tras-
tornos del espectro del autismo. A través
de este proyecto, se puede constatar el
gran potencial que tiene el teléfono mó-
vil, no sólo en el campo de la comunica-
ción, sino también como sistema alterna-
tivo, que ayude a la comprensión de las
claves que gobiernan la construcción del
conocimiento físico y social de las perso-
nas con autismo. Dado que una de las
principales dificultades en su relación
con el entorno es que éste es cambiante e
imprevisible, el teléfono móvil, y las má-
quinas en general, al funcionar con patro-
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nes de conducta previsibles, propician un
entorno controlable para las personas con
autismo. 

MIRANDO AL FUTURO

La tecnificación e informatización de
los entornos no sólo irá en aumento, sino
que se expandirá a otras actividades en
las que la tecnología aún no ha llegado.
Esto quiere decir que las necesidades de
accesibilidad de la tecnología, aun siendo
importantes en la actualidad, serán supe-
riores en un futuro inmediato.

El desarrollo de interfaces adaptados
al usuario, o más próximos a la realidad,
ha hecho emerger nuevas aplicaciones.
Una de las más importantes es la Reali-
dad Virtual, donde la interfaz del usuario
permite una exploración interactiva, de
forma que se incrementa la percepción de
la realidad. Existen multitud de sistemas
de gran sofisticación para incrementar la
sensación de inmersión en la realidad vir-
tual: gafas, sensores, guantes, etc. Los es-
cenarios virtuales pueden definirse como
interactivos, con imágenes, complemen-
tados por elementos no visuales como
audio o tacto, con el objetivo de conven-
cer al usuario de que se sumerge en un
espacio sintético pero real. En este cam-

po, así como en el de la realidad aumen-
tada, están emergiendo numerosos pro-
yectos, en los que se ha constatado su uti-
lidad a la hora de trabajar con las
personas con discapacidad intelectual.

Otra de las grandes tendencias de futu-
ro es el diseño de interfaces a nivel mole-
cular, o lo que es lo mismo, la utilización

de la nanotecnología6 y el desarrollo de la
“inteligencia ambiental”. En el terreno
práctico, la inteligencia ambiental consis-
te en la creación de una serie de objetos de
uso cotidiano con cualidades interactivas
«suaves» y no intrusivas. Por ejemplo,
gracias a la inteligencia ambiental, los sis-
temas pueden detectar la presencia de una
persona en una vivienda y regular niveles
de iluminación, temperatura o encendido
y configuración de electrodomésticos, de
acuerdo con las preferencias del usuario.

Por otra parte, los sensores también pue-
den localizarse en las propias personas,
monitorizando parámetros biológicos,
procesando localmente la información o
reportándola a una Red.

El teléfono móvil no se está quedan-
do atrás. Parece que la evolución de la te-
lefonía móvil hará del terminal móvil la
plataforma preferida por los usuarios al
ser usada prácticamente por toda la po-
blación frente a agendas electrónicas y
otros dispositivos. El móvil sirve ya de
videocámara, de medio de pago, de orde-
nador personal, de reproductor musical,
de mando a distancia y, por supuesto, de
teléfono. La aceptabilidad social de la te-
lefonía móvil ha abierto el camino a los
servicios digitales para el futuro.  

La evolución tecnológica ofrece una
alternativa potencial para la implantación
de servicios de asistencia personal inte-
grados. Sobre una misma plataforma tec-
nológica pueden coexistir distintos tipos
de servicios, provistos por diferentes
agentes y con características de movili-
dad para los usuarios de amplio alcance
geográfico. 

Las tecnologías basadas en GPS (sis-
temas de posicionamiento global) y las
técnicas de localización tridimensional,
en combinación con bases de datos servi-
das por sistemas geográficos de informa-
ción (GIS) están siendo utilizadas para

aplicaciones de localización, con una
precisión de centímetros. 

Del mismo modo, el teléfono móvil
está abriendo un campo de acción útil, in-
teractivo y multi-sensorial para el sopor-
te y desarrollo de habilidades de comuni-
cación y lenguaje. Las personas con
dificultades para realizarlas, encuentran
en ellas entornos psicológicamente com-
prensibles y flexibles. La Fundación
Orange en colaboración con el Centro de
Informática Médica de la Universidad de
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la Coruña está desarrollando un sistema
de comunicación alternativa que, sobre el
teléfono móvil, y utilizando una serie de
pictogramas e información gráfica, per-
mite a las personas con dificultades en el
habla comunicar sus deseos, peticiones,
expresar sentimientos y, en definitiva co-
municarse, permitiendo al interlocutor
escuchar el mensaje construido, lo que
facilita aún más la comunicación.

Y eso no son sólo más que algunos
ejemplos. La Sociedad del Conocimiento
está en permanente evolución. Cada día
aparece una tecnología nueva, una apli-
cación de última generación o un nuevo
dispositivo. Las TIC evolucionan con una
gran celeridad, provocando que lo que

hoy es tecnología punta, mañana ya haya
quedado obsoleto. 

El estado de la tecnología actual dis-
pone de medios suficientes y elementos
conocidos para hacer accesibles los desa-
rrollos tecnológicos a prácticamente
cualquier persona con independencia de
sus aptitudes. Sin embargo, lamentable-
mente, son pocos los ejemplos positivos
en este sentido y escaso el cumplimiento
de las leyes que obligan a diseñar las
páginas web de la Administración de
forma accesible. Varias cuestiones entran
en juego, ¿es más caro?, ¿más difícil?,
¿pierde en diseño?, ¿en calidad? La res-
puesta a todas las preguntas anteriores es
negativa. Entonces ¿por qué no se dise-

ñan accesiblemente las TIC? No hay una
respuesta única, sino una serie de facto-
res de tipo tecnológico, económico o le-
gislativo; pero, sobre todo, existe un gran
desconocimiento y una pobre sensibiliza-
ción social. El hecho es que muchos di-
señadores, editores de páginas web, ma-
quetistas y programadores desconocen la
existencia de estándares para diseñar te-
niendo en cuenta la diversidad de las per-
sonas. De esta forma, la mayoría de las
tecnologías se diseñan y despliegan sin
considerar a los usuarios con discapaci-
dad pensando siempre en la forma de ha-
cerlas accesibles a posteriori, lo que se
traduce en mayores costes en tiempo y en
una mayor dificultad tecnológica. 

El primero de los objetivos a alcanzar
consiste en algo tan sencillo en su con-
cepto y a la vez tan complicado como un
cambio en la forma de pensar: el motivo
de la falta de acceso no está sólo en la
discapacidad de la persona, sino en el
diseño tecnológico que proporciona el
acceso a esa información.

Mejorar la integración de las personas
es un reto y una oportunidad. Si el obje-
tivo se consigue, las TIC traerán consigo
innumerables beneficios, ventajas y nue-
vas oportunidades de trabajo, de forma-
ción, de ocio y, en definitiva, de normali-
zación.                                                 ●
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NOTAS
1 Directrices para las herramientas de Autor 1.0 – ATAG 1.0, directrices para el contenido web 1.0 -

WCAG 1.0 y directrices para agentes de usuario 1.0 – UAAG 1.0.
2 La web semántica es una iniciativa internacional en la que se encuentran implicadas muchas insti-

tuciones, lideradas por el consorcio W3C cuyo objetivo es dotar de significado a las páginas web.
3 Las ontologías, según W3C son “vocabularios que las máquinas puedan entender y que sean espe-

cificados con la suficiente precisión como para permitir diferenciar términos y referenciarlos de manera
precisa”.

4 Congreso de EEUU.
5 http://autismo.uv.es
6 La nanotecnología se define como la tecnología que construye y utiliza materiales y estructuras fun-

cionales (nanoestructuras) con al menos una de sus dimensiones en la escala del nanómetro. El nanóme-
tro se define como la milésima parte de una micra, por lo que una nanoestructura es mil veces más pe-
queña que una estructura típica de la tecnología moderna (microtecnología).




